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car el célebre aforismo de Tertuliano: "Caro cardo salutis" (De C ~ r n i s  
resurrectione, 8). 

María es como la tierra fecunda, irrepetible e iniyalable en su 
grandeza. Pero, es exaltada en cuanto madre, siendo impensable que 
una creatura, toda ella pura disponibilidad para con Dios y el género 
humano, considere su puesto descollante como un récord olímpico 
para su sola gloria. 

Hemos de gozarnos de sus privilegios, ya que de ellos deriva la vida 
para todos nosotros. 

Además, en el orden de la gracia, no son los logros fruto sólo del 
propio entrenamiento, ni mucho menos de derechos natos, que nos 
permitan aspirar a los distintos rangos que Dios distribuye como 
quiere. 

La diferencia, pues, lejos de poner alejamiento y hacer de María 
una estrella "solitaria", la vuelve más bien "solidaria"; ella es la que 
permite y pide el entronque salvífico de todos los que, insensatamen- 
te, habían ansiado un solo rasero nivelador: "Seréis como dioses" (Gén 
395). 

Semejante democracia pecadora, en vez de elevar a todos, preten- 
día locamente, en los hechos, achatar al mismo Dios al nivel enano de 
la humanidad. 

Respecto a la singularidad de Cristo, explicav. Balthasar: "Un puro 
y simple 'estar con' no significa nada salvífico entre pecadores; en 
cuanto la libertad de todos está encadenada, ningún pecador con 
pecado de o~igen puede librar a otro en el camino de Dios; todos 
nosotros, como decía el buen ladrón, 'estamos en la misma condena- 
ción' (Lc 23,491. Sólo aquel que ya es libre puede librar a otros en el 
camino de Dios y puede, interviniendo perfectamente por los otros 
hacerse uno de ellos con ellos". 

La diferencia no es superada, entonces, por mero abajamiento (que 
también lo hay: kénosis), sino, asimismo y sobre todo, por elevación al 
rango divino, que no perdió el Hijo en su descenso. 

Ahora bien, en la confluencia. de los dos movimientos se encuentra 
María, como mujer que concibe lo inaudito y que lo da a luz, partici- 

9. H.U.V. Balthasar, "Mistero pubblico e santo", en Comrnunio, ed. italiana, N" 37 
(1978) p. 52. 
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frente a un enigma, a un absurdo, sino más bien con la disponibilidad 
de quien se abre para ser habitado por algo +por Alguien!- más 
grande que el propio corazón. Esa aceptación se cumple en definitiva 
por la fe que es la adhesión de todo el ser al misterio que se revela". 

Tal inclusión de la aceptación libre de María, en el misterio 
soberano de Dios, pareciera renegar de aquel absoluto dominio suyo, 
exaltado tan fuertemente en la cita que hemos reproducido de K 
Barth, un poco más arriba. 

En realidad -como lo esclarece L. Scheffszyk-, "no nos encontra- 
mos frente a u n a  contradicción, sino únicamente, ante el sondeo de un 
profundo pensamiento en el que se delinea una diferenciación y una 
mayor unidad: la virgen María no es solamente el símbolo viviente y 
real de la soberanía gratuita de Dios, sino también de una total 
reivindicación del hombre que no elimina la soberanía de Dios, 
enriqueciéndola más bien con el momento del respeto y la inserción de 
la libertad y la colaboración humana. Así en la virgen-madre se 
reaIizan, según el plan salvífico de Dios los dos momentos: la demos- 
tración de la  soberanía de Dios y la vocación a la colaboración del 
hombre en el orden de la aceptación. El momento corpóreo de la 
virginidad de María (que h a  de ser distinguido pero no separado del 
espiritual) es signo, con la exclusión del orden natural, de la potencia 
de gracia divina; el momento espiritual del abandono es s i p o  de la  
libertad (¡por gracia!) de la persona que jamás es eliminado en el 
acontecimiento de gracia"51. 

Con este señorío de Dios, para nada destructor de su misma 
reverencia por la intervención libre, cuadra mejor el que María 
anduviera, ya antes de la Anunciación, inclinando sus deseos en la  
dirección de la  virginidad, en entrega total a Dios. Porque Dios no 
quiso sólo la virginidad física, de hecho. 

Si así  hubiera sido, la virginidad habría venido a ser solamente un 
medio para la encarnación, y, una vez más, la mujer se hubiera visto 
reducida al papel de un mero instrumento inconsciente. Aún para un 
misterio tan alto como la humanación de su Hijo eterno, el Padre 

50. Juan Pablo 11, Tidelidad de María. México 'siempre fiel' " (Homilta en la 
Catedral de México, 26 - 1 - 79, en: Marta - Textos de Juan Pablo II, Buenos Aires - 
1980- pp. 50-51). 

51. L. Scheffczyk, "Nascita verginale: fondamento biblico e senso permanente" en: 
Communio, ed. italiana, No 37 (1978) pp. 43-44. 
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prefirió algo más para la mujer. No es usada.como un utensilio ciego; 
Dios propone y María dialoga con el mensajero divino, formulando 
una objeción (Lc 1,34). 

Desaparece así del horizonte el tan temido fantasma del someti- 
miento de "la mujer bendita entre todas ellas", a la  manera forzada de 
la esclavitud. Ella se definirá como "la sierva", pero como fruto de su 
deliberación. Ahora bien, en Cristo no hay "libertad" mayor que la de 
decidirse, sin coacciones, a ser "esclavo del Señor". "El que fue llamado 
libre, es siervo de Cristo" (1 Cor 7,22). "Vosotros, hermanos, habéis 
sido llamados a la libertad; pero cuidado con tomar la libertad por 
pretexto para servir a la carne, antes servíos unos a otros por la 
caridad" (Gál 5,13), 

La "liberación de la mujer", entonces, según el Evangelio -se 
entiende- jamás podrá consistir en traspasar los "derechos de Don 
Juan" (¿son derechos?) a Doña Elvira, Ana o Zerlina, para que ellas, 
con simétrico libertinaje, arruinen el verdadero amor, que lleva 
consigo la cruz y la kénosis. 

Volvamos a insistir en que su  propensión por la virginidad fue 
suscitada y sustentada por la gracia divina, de la cual estaba empa- 
pada la kejarito rnene; pero esa moción de lo alto fue también aceptada 
libremente y tanto, que sumergió a María en perplejidades internas 
que dificultaron su adhesión inmediata. Si sólo Dios actuara sobera- 
namente, a la manera ocasionalista de Malebranche, no habría lugar 
para tales vaivenes interiores. 

Tal como le sucedió a Abraham, en cuya vida el Altísimo toma las 
riendas de una manera tan absoluta, aunque teniendo que vérselas en 
su trayecto con situaciones en las que, a primera vista, Dios contra- 
dice a Dios, dejando al hombre en plena incertidumbre, desde la cual 
h a  de elegir: o sus propios planes (por santos que sean: preservar a 
Isaac, el hijo tan esperado, prometido y concedido, por encima de lo 
previsto, de parte del mismo Dios); o bien: la nueva perspectiva, 
totalmente desconcertante, pero proveniente de una inesperada in- 
tervención de Dios (Sacrificar al cauce mismo de la promesa: Gén 22). 

Análogamente sucedió con María, si bien al revés: ella no esperaba 
hijos, se había desposeído de modo inaudito. "Ella -al decir de J. 
Galot- se presentaba al Señor despojada de la noble riqueza que 
ambicionaban las otras mujeres, la de una posteridad. Jamás todavía 
la 'pobreza' había sido llevada tan lejos, porque nunca aún había 
penetrado tan adelante en un corazón femenino, hasta arrebatarle su 
deseo más íntimo, el de la maternidad. María hacía llegar a una 
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